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El  grillo,  periódico  semanal,  ídem  íd. 
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La  moral  casera,  comedia  en  dos  actos. 

La  lavandera,  sainete  en  un  acto. 

Lucifer,  zarzuela  en  un  acto ,  música  del  maestro  Brull. 

La  Obra,  juguete  cómico  en  un  acto. 

El  gran  mundo,  zarzuela    en  un  acto,  música  del   maestro 
Brull. 

Paca  la   pantalonera,    saínete  lírico  en  un  acto,  música 
del  maestro  Brull. 
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maestro  Valverde. 

La  república  de  Chamba,  zarzuela  en  un  acto,  música 
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maestro  Valverde. 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO   PRIMERO 

Plaza  grande  en  una  capital  de  provincia.  A  la  derecha,  un  cuartel  de  infantería 
con  garita^  á  la  puerta.  A  la  izquierda,  fachada  de  una  casa  grande;  sobre  la 
puerta  principal  de  esta  casa  un  rótulo  que  dice  Fonda  de  la  Estrella,  y  en 
primer  término  una  ventana  baja  practicable.  En  el  fondo,  una  gran  barraca  de 
tablas  y  lienzo,  de  las  que  levantan  los  titiriteros  durante  las  ferias.  Delante  de 
ella  el  tabladillo  correspondiente  con  grandes  canelones  de  fieras,  saltimban- 
quis, bailarinas,  etc.,  etc. 

ESCENA  PRIMERA 

Antonino,  Felisa,  Requena,  soldados,  criadas, 
transeúntes. 

{Antonino,  desastrosamente  vestido,  toca  el  bombo  sobre  el  ta- 
bladillo de  la  barraca.  A  un  lado  otro  individuo  toca  el  cornetín  y 
«na  bailarina  toca  los  hierros.  Al  otro  lado  un  oso  toca  los  plati- 
llos. Felisa,  apoyada  de  codos  en  la  ventana  de  la  fonda.  Requena 
«ntre  el  coro  de  soldados,  criadas,  etc.,  al  pie  de  la  barraca  viendo 
los  anuncios.  El  centinela  pasea  y  algunos  soldados  fuman  tranqui- 
lamente formando  corrillos  á  la  puerta  del  cuartel.) 

Música. 

{Al  levantarse  el  telón,  la  banda  de  cornetas  toca 
dentro  fagina  y  parte;  cuando  concluye,  empiezan 
£u  sonata  el  cornetín  y  el  bombo  de  la  barraca,  y  si- 
gue después  la  relación  de  Antonino.) 

Antonin.  Adelante,  señores, 

la  función  va  á  empezar. 
Los  paisanos  dos  reales, 
los  soldados  un  real. 
Por  muy  poco  dinero 
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se  pueden  ver  aquí 
las  notabilidades 
del  circo  de  Madrid. 
Los  notables  hermanos  Gandul, 
que  en  los  saltos  no  tienen  rival; 
la  mujer  amarilla  y  azul 
procedente  del  África  Austral; 
la  pareja  de  baile  francés 
que  llamó  la  atención  en  París; 
un  lagarto  que  mide  tres  pies, 
y  una  foca  de  Cangas  de  Onís... 
Vamos,  señores, 
¿quién  quiere  entrar? 
Pasen  ustedes, 
que  va  a  empezar. 
{Siguen  él  cornetín  y  el  bombo.) 
Coro.  ¡El  demonio  del  hombre! 

¡  Qué  labia  tiene! 
Pero  el  precio  de  entrada 
no  me  conviene. 
Entretenido  debe  de  ser, 
aunque  es  probable  que  lo  hagan  mal; 
pero  más  tarde  lo  puedo  ver, 
cuando  lo  pongan  á  medio  real. 
Antonin.  Adelante,  señores, 

la  función  va  á  empezar. 
Los  paisanos  dos  reales, 
los  soldados  un  real. 
Esta  misma  función 
excitó  la  atención 
en  Ginebra,  Pekín, 
Stockolmo,  Londón, 
Copenhague,  Berlín, 
Filadelfia,  Lyón, 
¡y  en  la  plaza  de  Chin- 
chón! 
{La  banda  dentro  repite  el  toque  de  fagi- 
na; al  mismo  tiempo  siguen  el  cornetín 
y  el  bombo.) 
Coro,  Entretenido  debe  de  ser,  etc. 


ESCENA  II 

Requena,  Felisa. 

Hablado. 

¡Chist!  Requena. 
(Acercándose  á  la  ventana.) 

¿Qué  hay,  salero? 
Que  ya  tienes  preparada  » 

la  habitación  del  teniente. 
Así  me  gusta,  serrana; 
tú  eres  de  las  mías. 

¡Hola! 
¿Tienes  muchas? 

¡Ay,  qué  gracia! 
¡Si  no  es  eso!  ¡Así  me  dieran 
todas  las  que  me  hacen  falta! 
Porque  tendría  cincuenta 
luceros  de  la  mañana, 
y  el  cielo,  con  ser  el  cielo, 
no  tiene  más  que  uno,  y  gracias. 
Lo  digo  porque  me  gustan 
las  gentes  despabiladas 
que  hacen  las  cosas  al  vuelo 
y  entienden  medias  palabras. 
Hoy  el  coronel  me  ha  dicho: 
«Requena,  viene  de  Málaga 
el  teniente,  mi  sobrino, 
que  es  el  nuevo  de  la  cuarta. 
No  conoce  el  regimiento 
y  entra  hoy  mismo  de  semana. 
¡Conque  á  ver!»  A  las  dos  horas 
ya  estaba  el  baúl  en  casa 
y  el  uniforme  más  limpio 
que  el  oro.  Soy  una  bala 
pa  el  arreglo.  Me  ha  contado 
mi  madre  que  cuando  estaba 
pa  nacer,  dije: — ¿Está  todo? 


Felisa. 

Requena, 

Felisa. 

Requena. 

Felisa. 
Requena. 
Felisa. 
Requena. 

Felisa. 

Re  quena, 

Felisa. 

Requena. 

Felisa. 


Requena. 
Felisa. 


Requena. 
Felisa. 


¡Si  no  está  todo,  que  nazca 
quien  quiera,  que  yo  no  nazco! 
¡Te  acuerdas  de  las  palabras 
todavía! 

Me  parece 
que  me  estoy  oyendo. 

Vaya, 
que  debían  de  ponerte 
de  anuncio  en  esa  barraca 
como  bicho  raro. 

¡Ole! 
y  á  tí  como  chica  guapa. 
¿Has  visto  al  que  toca  el  bombo? 
¡Rediós!  que  tiene  una  facha... 
Como  que  está  disfrazado. 
¡Ya!  Será  de  los  que  saltan 
por  el  aro. 

No  es  por  eso; 
es  por  otra  cosa. 

¡Vaya! 
¿Tenemos  lío? 

Sospechas. 
¡Las  mujeres  se  lo  calan 
en  seguida! 

Aquí  ha  venido 
una  joven  muy  simpática 
que  está  en  el  once.  Ninguna 
sabemos  cómo  se  llama, 
ni  qué  hace  aquí,  ni  de  dónde 
viene...  ¡no  se  sabe  nada! 
Bueno,  ¿y  qué? 

Que  ese  del  bombo 
me  ha  dado  ya  cuatro  cartas 
para  ella,  y  siempre  dice: 
«Dígale  usted  á  esa  ingrata 
que  no  soy  lo  que  parezco.» 
Y  la  señora  ¿qué? 

Nada, 
las  ha  roto  sin  leerlas 
y  no  contesta  palabra. 


Requena.  Pues  allá  ellos.  {Suena  un  timbre  dentro.) 
Felisa.  El  timbre. 

Será  el  coronel  que  llama. 
Requena.  Voy  yo  también.  Si  te  escurres 

por  los  pasillos... 

¿Qué  pasa? 

Te  ganas  un  par  de  abrazos. 

¡Limpíate!  ( Vase,  cerrando  la  ventana.) 
¡Sí  se  los  gana! 

(  Vase  por  la  puerta  de  la  fonda.) 

ESCENA   III 
Antonino. 


Nada;  no  pagan  al  bombo 
hasta  fines  de  semana. 

Y  el  bombo  ¿qué  toca?  ¡Todo! 

Y  el  bombo  ¿qué  come?  ¡Nada! 
¡Y  hay  mucha  gente  que  dice 
que  ser  bombo  es  una  ganga! 
¿Por  qué  me  habré  enamorado, 
vamos  á  ver?  ¿Quién  me  manda 
meterme  en  estos  estrechos 

y  andar  en  estas  jaranas? 
Ella,  como  guapa,  claro 
que  me  parece  muy  guapa, 
pero  á  veces  se  prefiere 
un  cocido  á  una  muchacha... 
Si  yo  no  hubiera  corrido 
detrás  de  ella  media  España, 
ni  estaría  en  este  trance, 
ni  habrían  hecho  la  gracia 
de  robarme  aquellos  pillos 
que  mala  bomba  les  parta... 
¡Oh,  apetito,  cómo  creces! 
¡Oh,  pasión,  cómo  me  arrastras! 
Y  ¿para  qué?  Para  que  ella 
no  me  conozca,  ni  ganas, 
ni  haga  caso,  ni  conteste, 
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ni  yo  sepa  una  palabra... 

Ese  coronel,  sin  duda 

es  su  padre...  la  acompaña 

muchas  veces,  y  me  mira 

de  un  modo  que  me  da  rabia. 

Sólo  falta  que  á  la  postre 

me  pegue  un  trastazo  y  ¡tablas! 

De  modo  que  estoy  que  bufo, 

sin  chaleco,  sin  corbata, 

sin  dinero,  sin  zapatos, 

sin  pan,  sin  vino,  sin  agua, 

con  un  amor,  con  un  bombo 

haciendo  la  mojiganga... 

¡El  coronel!  Si  sospecha 

que  estoy  rondando,  ¡me  mata! 

(Vaseforo  izquierda.) 


ESCENA  IV 

El  Coronel  (de  la  fonda  leyendo  una  carta). 

Coronel.    ¡Está  visto!  ¡A  mí  con  éstas! 
«Hay  noticias  reservadas 
de  que  tratan  de  alterar 
el  orden  en  esa  plaza...» 
¡Alterar  el  orden!  Vamos, 
mucho  ruido  y  luego...  ¡nada! 
«Vigile  á  la  tropa.  Sale 
un  agente  á  sobornarla...» 
¡Cosas  de  Madrid!  Agentes, 
conspiraciones  y  farsas. 
«Se  cree  que  irá  disfrazado 
de  sacamuelas...»  ¿Sí?  Vaya 
á  que  si  yo  le  echo  el  guante 
no  le  van  á  quedar  ganas 
de  volver...  ¡Un  sacamuelas! 
¡Nos  veremos!  ( Vase  al  cuartel.  > 
~El  Cent.  ¡Los  de  guardia! 

¡El  coronel!  ¡A  formar! 
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ESCENA  V 

Vázquez,  Lucía,  luego  Antonijío,  después  el 
Cartero. 

{Lucía  muy  elegante.  Vázquez  modestamente  ves- 
tido y  con  gorro  griego. ) 

Lucía.        Déjame.  Que  las  criadas 

de  la  fonda  son  el  diablo. 
Vázquez.  Lo  creo. 

Lucía.  Y  yo  estoy  en  ascuas. 

Vázquez.   ¡Ay!  Si  no  tuviera  el  miedo 

que  tengo,  pronto  cambiaba 

la  situación. 
Lucía.  Y  ¿qué  temes? 

Vázquez.  ¿Qué  temo?  ¡Pues  que  nos  andan 

buscando! 
Lucía.  Pues  si  yo  he  escrito 

pidiendo  perdón. 
Vázquez.  ¡Caramba! 

Pues  ya  saben  dónde  estamos. 
Lucía.        Pero  tengo  la  esperanza 

de  conseguirlo. 
Vázquez.  ¡Dios  quiera! 

Lucía.        Si  acceden,  te  llamo. 
Vázquez.  Vaya, 

que  nos  ven. 
Lucía.  ¿Te  veré  luego? 

Vázquez.   Sí,  venderé  en  esta  plaza. 

( Vase  foro  derecha.) 

Mientras  Lucía  atraviesa  la  escena  para 
entrar  en  la  fonda ,  Antonino  aparece 
segunda  izquierda.) 
Antonin.    (¡Ella!  ¡Sola!  ¡Estoy  por  ir 

y  decirle  de  palabra 

lo' que  siento!...)  Señorita... 
Lucía.        (Mirándole.)  Dios  le  ampare. 

(Sale  el  Cartero  foro  derecha.) 

¿Tengo  carta? 
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Cartero.  Sí,  señora. 

(Se  la  entrega  y  entra  en  la  fonda.) 
Antonin.  (¡Dios  me  ampare! 

¡Sí  que  me  hace  mucha  falta!) 
Lucía.         De  Madrid,  ¡gracias  á  Dios! 

¿Se  habrán  ablandado?  [Lee  bajo.) 
Antonin.  (¡Vaya! 

Hay  otro  que  escribe.  Y  tiene 

más  fortuna,  por  las  trazas, 

puesto  que  le  leen  siquiera. 

¡Maldita  sea  mi  estampa! 

¡Todos  se  vuelven  obstáculos!) 
Lucía.        Justo,  lo  que  yo  esperaba. 

(Dejando  de  leer.) 

Voy  á  llamarle.  (Corre  hacia  la  derecha.) 
Antonin.   (Deteniéndola.)  Señora... 

¿qué  quiere  usted? 
Lucía.        (Con  desprecio.)  De  usté  nada. 

(¡Qué  suerte!  Voy  en  seguida 

á  dar  orden  de  que  vayan 

á  buscarle...  ¡Se  acabaron 

las  fatigas!)  (Vase  ala  fonda.) 
Antonin.  ¡Y  se  marcha 

dejándome  de  este  modo! 

¡Claro!  ¡Si  con  esta  facha 

no  se  va  á  ninguna  parte 

ni  se  hace  efecto  á  las  damas! 

Y  luego,  con  esta  tecla 

de  carácter...  y  esta  falta 

de  alimentación...  ¡cualquiera 

se  atreve  á  sacar  la  cara! 


ESCENA  VI 

Anto:ñino,  Felisa,  luego  el  Coronel,  después 
Requena. 

Astonin.   Hola,  ¿va  usted  de  paseo? 
Felisa.      No,  señor;  voy  á  un  recado. 
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Antonin. 
Felisa. 
Antonin. 
Coronel. 


Felisa. 
Requena. 


Coronel. 
Requena. 


Coronel. 


Requena. 
Coronel. 

Requena. 
Coronel. 


Requena. 

Coronel. 
Requena. 


Diga  usted,  ¿qué  ha  contestado? 

Ni  una  palabra. 

Lo  creo. 

Chist,  chiquilla,  á  mi  asistente 

que  salga. 

(Saliendo  del  cuartel.) 
Voy. 

(Apareciendo  en  la  ventana.)  Aquí  está. 

Mi  coronel,  lista  ya 

la  habitación  del  teniente. 

No  es  eso;  sal  en  seguida. 

A  la  orden. 

(Se  retira  de  la  ventana  y  á  poco  sale  de 
la  fonda.  Antonino  y  Felisa  siguen  ha- 
blando en  voz  baja,  el  primero  mirando 
siempre  con  miedo  al  Coronel.) 
(Le  echo  mano, 

y  si  no  canta  de  plano 

le  juego  la  gran  partida.) 

A  ver,  Requena,  ¿tú  sabes 

ser  discreto? 

Como  un  pozo. 

Yo  quiero  coger  á  un  mozo 

que  anda  vendiendo  jarabes... 

¿A  un  charlatán?  ¡Voy  por  él! 

Quieto,  prudencia  y  cachaza; 

en  cuanto  venga  á  esta  plaza, 

me  lo  echáis  hacia  el  cuartel; 

un  escándalo,  un  pretexto, 

y  entre  el  barullo... 

Entendido. 

Dele  usía  por  cogido. 

¡Y  chitón!  (Vase  d  la  fonda.) 

¿Qué  será  esto?  (Vase  al  cuartel.) 
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ESCENA  VII 


Antonino,  Felisa. 


Antones. 

Felisa. 

Antones. 


Felisa. 
Antonin. 
Felisa. 
Antonin. 


Felisa. 
Antonin. 
Felisa. 
Antonin, 


Felisa. 


¡Tratarme  de  esa  manera! 
Yo  que  usted,  se  lo  decía. 
Si  no  me  atrevo,  hija  mía. 
¡Toma,  pues  si  me  atreviera, 
me  quitaría  ese  peso! 
Pero  siempre  he  sido... 

¿Tonto? 
¡Caramba!  Acertó  usté  pronto. 
¿No  era  eso? 

Sí  era  eso; 
porque  á  mí,  toda  mi  vida, 
en  cuanto  me  he  enamorado 
de  cualquiera,  me  ha  pasado 
una  cosa  parecida. 
Nací  voluble,  galante, 
caprichoso,  aventurero, 
y  en  el  amor  lo  que  quiero 
es  que  sea  extravagante. 
Por  una  aventura  rara 
doy  yo  la  camisa  puesta, 
y  eso  que  sospecho  que  ésta 
me  va  á  salir  algo  cara. 
¿La  camisa? 

¡La  aventura! 
Pero  ¿es  aventura? 

¡Qué! 
¿No  lo  ha  comprendido  usté 
todavía,  criatura? 
Mire  usté,  yo  he  conocido 
á  esa  mujer  misteriosa 
en  Madrid,  y  es  tan  hermosa 
que  me  dije: — Soy  perdido. — 
Y  lo  soy. 

Sí;  ya  lo  veo. 
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Pues  tengo  una  posición 
decente-,  casi  un  millón 
de  capital. 

(No  te  creo.) 
El  misterio  me  atraía 
y,  en  fin,  me  marché  tras  ella 
á  Santander,  á  Marsella, 
á  Cartagena,  á  Almería, 
y  en  ningún  punto  he  podido 
hacer  que  me  conociera 
de  vista,  ¡y  si  usté  supiera 
las  ferias  que  hemos  corrido! 
¡Las  ferias! 

Si  ése  es  el  caso, 
que  ella  siempre  está  de  viaje, 
y  yo  cambiando  de  traje 
y  de  facha  á  cada  paso. 
Por  ella  he  sido  sereno 
y  mayoral  del  tranvía, 
guardia  civil,  guarda  vía, 
guarda  aguja  y  guarda  freno. 
¿Y  ha  venido  á  esta  ciudad 
también  disfrazado? 

Justo; 
pero  esto  ya  no  es  por  gusto, 
sino  por  necesidad. 
¡Porque  hay  aquí  mucho  pillo! 
Fui  á  comer  en  un  colmado, 
me  he  dormido,  y  me  han  dejado 
sin  un  cuarto  en  el  bolsillo. 
Hablé  á  esos  clowns,  les  pedí 
un  destino,  me  admitieron, 
y  en  seguida  me  pusieron 
á  tocar  el  bombo  ahí. 
¡Comprenda  usté  mi  congoja! 
¡Eso  será  entretenido! 
Pues  yo  hubiera  preferido 
bailar  en  la  cuerda  floja. 
Porque  así  tengo  una  gana 
atroz  de  desayunarme... 
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Felisa 

Antonin. 

Felisa. 

Ahtonin. 

Felisa. 

Antonin. 


Felisa. 
Antonin. 

Felisa. 


Antonin. 


Felisa. 
Antonin. 


Felisa. 
Antonin. 


¡Se  empeñan  en  no  pagarme 
hasta  fines  de  semana! 
¡Figúrese  usté,  ángel  mío, 
si  es  pesadita  la  broma! 
¡Pobre  señor,  que  no  toma 
nada  caliente! 

Ni  frío. 
Pues  yo  puedo  darle... 

¿Qué? 
Un  dato. 

Y  á  más  del  dato, 
¿no  habrá  por  ahí  un  plato 
de  sobras? 

Eso...  veré... 
Gracias.  Vaya  usté  diciendo: 
¿cuál  es  el  dato? 

Que  ahora 
me  ha  encargado  esa  señora 
que  vaya  á  buscar  corriendo 
á  un  infeliz  sacamuelas 
que  entretiene  á  las  criadas 
y  anda  vendiendo  pomadas 
y  ungüento,  por  las  plazuelas. 
¡Un  sacamuelas!  ¡Dios  santo! 
¿A  qué  vendrá  ese  capricho?  (Pausa.) 
Diga  usted  que  ya  lo  ha  dicho; 
yo  le  buscaré  entretanto. 
Pero  es  que... 

¡Si  es  mi  placer 
tener  sorpresas  que  dar, 
y  disgustos'que  contar, 
y  obstáculos  que  vencer! 
Bueno,  pues  dentro  de  un  rato 
diré  que  he  dado  el  aviso.  (Medio  mutis. 
¡Ah!  Que  el  plato  no  es  preciso... 
¡Lo  comeré  sin  el  plato!  ("Pase  Felisa.) 
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ESCENA   VIII 

Antonino,  Vázquez,  seguido  de  un  mozo  de  cordel 

cargado  con  varias  cajas  y  una   mesita.  Detrás  de 

ellos  un  Conspirador  que  se  queda  al  paño. 


Conspira. 

Vázquez. 

Mozo. 

Antonin. 


Vázquez. 


Conspira 
Vázquez. 
Conspira. 


Vázquez. 
Conspira, 

Vázquez. 
Conspira. 
Vázquez. 


(Aquí  se  va  á  quedar  solo, 
ésta  es  la  ocasión.) 
(Pagando  al  mozo.)  ¿No  es  eso? 
Está  bien.  ( Vase.) 

(¡Hola!  Pues  éste 
debe  de  ser  el  sujeto 
á  quien  lia  llamado  ella. 
¡Si  él  me  dejara!  ¡Qué  efecto 
iba  á  hacer!) 

(Poco  se  vende. 
Aquí  todos  están  buenos 
de  las  muelas.  Vaya,  vamos 
arreglando  los  trebejos.) 
(Saca  de  las  cajas  una  porción  de  frascos 
y  envoltorios  que  va  ordenando  sobre  la 
mesa.   El  Conspirador  se  acerca  á  él  mis- 
teriosamente.) 
¡Ciudadano! 

¿Qué  se  ofrece? 
¡Mucho  ojo  con  lo  que  hacemos! 
La  autoridad  le  persigue 
para  echarle  mano. 

¡Cuerno! 
(¡Ya  decía  yo!) 

Se  sabe 
quién  es  usted,  y  yo  tengo 
el  encargo  de  avisarle. 
¡Caramba!  Se  lo  agradezco, 
pero... 

¡Cambie  usté  de  ropa 
y  huya  usté! 

Gracias. 
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Conspira.  ¡Silencio!  (Vase.) 

Vázquez.    (Hay  que  decírselo...  ¿Y  cómo? 

¡Tenía  que  pasar  esto! 

Aunque  debe  de  ser  ella 

quien  me  avisa...) 
Antonin.  (Acercándose  á  Vázquez.)  Caballero. 
Vázquez.   ¡Otro! 

Antonin.  (Nada,  yo  me  lanzo.) 

Vázquez.   ¿Qué  hay? 
Antonin.  Cosa  de  un  momento. 

Me  hará  usté  un  favor  muy  grande 

colocándome  en  su  puesto 

por  media  hora. 
Vázquez.  Y  usté 

¿quién  es? 
Antonin.  Un  pobre  mastuerzo... 

Ya  daré  á  usté  explicaciones. 

¿Accede  usté? 
Vázquez.  ¡Ya  lo  creo! 

Y  se  lo  agradezco  encima. 
Antonin.   Déjeme  usté  el  gorro  griego, 

por  si  acaso... 
Vázquez.  Sí,  señor. 

Antonin.   Gracias. 

Vázquez.  (Aquí  queda  esto.)  (Vase.) 

Antonin.    Vamos,  éste  es  el  disfraz 

número  mil  cuatrocientos. 

Ahora  me  meto  en  la  fonda 

con  los  trastos,  y  me  atrevo 

á  hablarla...  ¡Demonio!  ¡Gente! 

(Sale  el  coro.) 

No  me  queda  otro  remedio 

que  vender...  (¡Ay,  si  sacara 

bastante  para  el  almuerzo!) 


IV) 


ESCENA  IX 

Antonino,  Coro,  después  Reqtjena,  el  Coroxel, 
el  Cabo,  soldados. 

Música. 

Coro.  A  ver  qué  cosas 

maravillosas 
vende  el  señor 
y  de  qué  modo 
lo  cura  todo 
con  un  licor. 
-Axtonin.  (¿Y  cómo  salgo 

del  compromiso, 
vamos  á  ver? 
Si  vendo  algo, 
lo  decomiso 
para  comer.) 
¿Quién  no  tiene  una  muela  cariada? 
¿Quién  no  puede  dormir  casi  nada 
porque  le  hace  rabiar  un  raigón? 
¿Quién,  que  sufra  esta  mala  ventura, 
por  tener  una  gran  dentadura 
no  daría  con  gusto  un  millón? 
Coro.  ¡  Tiene  razón ! 

Por  tener  una  gran  dentadura 
se  daría  con  gusto  un  millón. 
Antonin.  ¿Se  daría  un  millón? 

¡Pues  venid  y  comprad, 
que  aquí  está  la  salud 
por  menor  cantidad! 
(Enseñando  un  frasco.) 
¡Dos  gotas  al  día, 
y  en  una  semana 
se  queda  la  encía 
como  una  manzana! 
Licor  exquisito, 
no  falla  jamás 
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y  cuesta  el  frasquito... 
¡mil  duros  no  más! 

Coro.  ¡Veinte  mil  realitos 

justos  y  cabales! 
¡Pues  cualquiera  tiene 
los  veinte  mil  reales! 

Antonin.  Pero  he  conseguido 

firmar  un  contrato, 
y  asi  ya  es  sabido 
que  es  todo  barato. 

Y  echando  mis  cuentas, 
los  puedo  dejar 

en  mil  novecientas 
pesetas  el  par. 

Coro.  Con  esa  ventaja 

tampoco  lo  quiero. 

¡Sería  rebaja 

si  hubiera  dinero! 

Antonin.  Diréis  que  el  estado 

de  la  agricultura 
impide  el  cuidado 
de  la  dentadura. 

Y  yo,  que  comprendo 
también  la  razón, 

á  duro  los  vendo, 
perdiendo  un  millón. 

Coro.  Esté  usté  tranquilo 

por  esajuga?da. 
Si  nadie  los  compra, 
no  pierde  usté  nada. 

Antonin.  Pues  ea,  señores, 

el  último  esfuerzo... 
¡Con  cuántos  sudores 
me  gano  el  almuerzo! 
La  broma  me  cuesta 
perder  mi  caudal... 
¡Por  ser  para  ustedes, 
los  doy  en  un  real! 
¡A  real,  á  real! 
¡A  real,  á  real! 
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Antonin. 

Y  CORO. 


¡Nunca  se  ha  visto 
derroche  igual! 

[El  que  tenga  una  muela  cariada, 

y  no  pueda  dormir  casi  nada 

porque  le  haga  rabiar  el  raigón, 

aquí  tiene  feliz  coyuntura 

de  arreglarse  la  gran  dentadura, 

por  un  mísero  real  de  vellón. 

{Sale  del  cuartel  Requena  con  el  Cabo  y 

un  grupo  de  soldados.  Al  mismo  tiempo 

el  Coronel  sale  de  la  fonda.) 


Hablado. 

Uequena.  (A  los  soldados.)  ¿Quedáis  bien  enterados? 

¡Lo  manda  el  coronel! 

(Al  Coronel  que  se  acerca.) 

Estamos  preparados. 

¿Es  aquél? 
€oronel.  Sí,  es  aquél. 


Música. 

Antonin.   ¿Qué  estarán  hablando  ahí 
á  la  puerta  del  cuartel? 
¡De  seguro  contra  mí 
los  azuza  el  coronel!] 
(El  Coronel  entra  en  el  cuartel.) 


Kequena. 

Y  SOLDAD. 


Es  muy  sencillo: 

nos  acercamos, 

y  procuramos 

reñir  con  él, 

y  entre  el  barullo 

le  rodeamos  « 

y  le  empujamos 

hacia  el  cuartel. 

(Se  acercan  al  grupo  general.) 

Vamos  allá. 
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Antonin.  ¿Qué  irán  á  hacer? 

¡A  real,  á  real! 
Coro.  ¡A  ver,  á  ver! 

Requena.  Ese  frasco  es  para  mí. 

Uno  coro.         Antes  le  he  pedido  yo. 
Requena.  Yo  le  digo  á  usté  que  sí. 

Uno  coro.         Yo  le  digo  á  usté  que  no. 

(Requena  se  abalanza  al  otro.  Empieza  el 
desorden.  Los  soldados  ayudan  á  Beque- 
ña.  El  resto  del  coro  se  defiende,  grita, 
alborota,  etc.) 
Coro.  ¡Socorro,  socorro, 

se  van  á  pegar! 
¡Y  no  hay  un  agente 
de  la  autoridad! 
(Aumenta  la  confusión.  Los  soldados  pro- 
curan rodear  á  Antonino.  Este  se  de- 
fiende á  empujones.  Carreras,  voces,  etc^ 
Todo  con  música  en  la  orquesta.) 

Mutación. 


CUADRO  SEGUNDO 


Antesala  pequeña  en  la  fonda.  Puerta  al  foro  y  una  á  cada  lado. 


Lucía. 
Felisa. 
Lucía. 
Felisa. 


ESCENA  PRIMERA 

Lucía,  Felisa. 

Hablado. 

Pero  ¿no  diste  el  recado? 
Se  lo  he  dado,  señorita. 
¿Dónde  le  has  visto? 

En  la  calle, 
á  la  vuelta  de  la  esquina. 
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Y  ¿por  qué  no  viene? 

Dijo 
que  iba  á  venir  en  seguida... 

Es  chocante. 

Sabe  usted, 
es  que  se  ha  armado  una  riña 

en  la  plaza,  justamente 

cuando  ese  señor  vendía 

sus  frascos. 

¡Cómo!  ¿Ha  reñido? 

¿Por  qué?  ¿Con  quién? 

(¡Con  qué  prisa 

lo  pregunta!  Aquí  hay  misterio.) 

Yo  no  tengo  más  noticias... 

pero  ello  no  ha  sido  nada, 

gritaban  mucho,  corrían, 

y  han  quedado  por  el  suelo 

los  cacharros  hechos  trizas... 

¡Dios  mío!  ¿Qué  habrá  pasado? 

Anda,  vete  y  averigua 

la  verdad...  Cuando  lo  sepas, 

vas  á  mi  cuarto  y  me  avisas... 

Descuide  usted. 

(Vase  Lucía  por  la  izquierda.) 

Y  al  pobre  hombre 

le  habrán  dado  una  paliza 

que  le  habrá  sabido  á  gloria 

¡con  el  hambre  que  tenía!... 

Pero  él  vendrá,  ¡ya  lo  creo! 

Precisamente  se  pirra 

por  eso...  Le  traeré  un  plato 

de  sobras  de  la  comida. 

(Va  á  salir  por  el  foro  á  tiempo  que  entra 
Requena,  con  un  uniforme  completo  de 
teniente  de  infantería,  doblado  y  arre- 
glado cuidadosamente.) 
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ESCENA  II 


Felisa,  Requena. 


Esquena.  ¡Alto! 

Felisa.  ¿Qué  quieres? 

Requena.  Quererte 

muchísimo,  y  que  me  digas 

si  ha  venido  ya  el  teniente. 
Felisa.      No  ha  venido  todavía. 
Requena.  Pues  dime  ande  está  su  cuarto, 

que  aquí  está  la  ropa  limpia, 

y  quiero  que  cuando  llegue 

se  la  encuentre  toda  encima 

de  la  cama. 
Felisa.  Pues  es  ésa 

su  habitación. 

{Requena  entra  en  el  cuarto  de  la  derecha 
y  sale  al  momento  sin  el  uniforme.) 
Requena.  ¡Y  con  vistas 

á  la  plaza!  Sólo  falta 

que  tenga  buenas  vecinas 

y  que  tú  le  hagas  carocas, 

y  es  el  hombre  de  la  dicha... 

¡Ay,  si  yo  fuera  teniente! 
Felisa.      ¿Qué  ibas  á  hacer? 
Requena.  ¿Que  qué  hacía? 

Pues  te  hacía  á  tí  tenienta 

pa  dar  lustre  á  la  melicia. 
Felisa.       Quita  el  betún. 
Requena.  Pa  mí  eres 

como  la  Virgen  santísima. 

Préstame  un  abrazo. 
Felisa.  ¡Nones! 

Requena.  ¡Tonta!  Dentro  de  unos  días 

te  lo  devuelvo. 
Felisa.  ¡Qué  gracia! 

Requena.  Que  no  es  con  mal  fin. 
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Felisa. 

Requena. 

Felisa. 

ReQUENA. 

Felisa. 

Requena. 

Felisa. 

Requena, 

Felisa. 

Requena 

Felisa. 

Re quena 


¡Mentira! 

Que  rae  quieras. 

Que  no  quiero. 
Que  un  poquito. 

Que  ni  pizca. 
Que  te  abrazo. 

Que  te  limpies. 
Que  me  empeño. 

Que  no  insistas. 
Que  á  verlo  vamos,  lucero. 
(Pretende  abrazarla.) 
Que  ya  lo  estás  viendo.  ¡Mira! 
(Le  da  una  bofetada  y  se  va  corriendo.) 
Lo  dejo  para  mañana. 
¡Mañana  será  otro  día! 


ESCENA  III 
Antonino  (con  una  caja  de  frascos),  luego  Lucía. 

Música. 

Antonin.  ¡Vaya  una  carrera 

que  acabo  de  dar! 

¡Milagro  patente 

que  pude  escapar! 

¡No  cabe  ya  duda 

que  el  tal  coronel 

desea  sacarme 

tiritas  de  piel! 
Yo  no  puedo  seguir  más  así, 

¡pobre  de  mí! 
Ahora  mismo  la  tengo  que  hablar 

sin  vacilar, 
y  si  acaso  me  dice  que  no, 

¡ya  se  acabó! 
y  en  seguida  me  debo  marchar 
donde  no  me  la  vuelva  á  encontrar. 
Lucía.  (Ya  está  aquí  él.) 

(Saliendo.) 


Antonin.  (Ya  está  ella  aquí.) 

Lucía.  ¡Gracias  á  Dios! 

(Dirigiéndose  á  él.) 

Antonin.  Eso  ¿es  á  mí? 

Lucía.  ¿Quién  es  este  hombre? 

Antonin.  Su  servidor. 

Lucía.  Ambos  estamos 

en  un  error. 
Yo  no  le  he  llamado  á  usté. 

Antonin.  Pero  me  han  mandado  á  mí. 

Lucía.        Pues  á  usté  no  hay  para  qué. 

Antonin.  Pues  suponga  usté  que  sí. 
Por  Dios,  señorita, 
mi  amor  es  profundo; 
siguiendo  sus  huellas 
corrí  medio  mundo; 
pasé  mil  fatigas, 
pasé  mil  afanes 
y  no  me  sirvieron 
de  nada  mis  planes. 
Soy  hombre  que  puede 
vivir  con  holgura, 
no  soy  el  pelambre 
que  usted  se  figura. 
Si  usted  es  amable 
y  acepta  mi  amor, 
hará  usté  la  dicha 
de  su  servidor. 

Lucía.  Atrás,  caballero, 

que  usted  está  loco; 
ni  yo  le  recuerdo 
ni  quiero  tampoco, 
y  en  vez  de  esos  grandes 
apuros  que  pasa, 
podría  usté  haberse 
quedado  en  su  casa. 
Es  otro  el  que  busco 
y  es  otro  el  que  llamo; 
él  es  á  quien  quiero, 
él  es  á  quien  amo. 
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Conque  haga  usté  añora, 
si  puede,  el  favor 
de  no  hacerme  caso 
ni  hablarme  de  amor. 
'Ya  comprendo  la  rabia  y  la  ira 
que  demuestra  el  señor  coronel; 
íesta  joven  ya  tiene  su  novio, 
ly  es  la  lucha  imposible  con  él. 
|No  comprendo  este  error  de  persona 
I  ni  me  explico  este  chasco  cruel, 
ni  por  qué  se  presenta  éste  ahora 
cuando  estaba  esperándole  á  él. 
¡Quiérame  usté! 
¡Nunca,  jamás! 
Un  poquitín. 
¡Échese  atrás! 
¿Puedo  esperarlo? 
Nada  de  amor. 
Diga  que  sí. 
Digo  que  no. 
¡Que  sí! 
¡Que  no! 

( Vase  Lucía  precipitadamente  por  la  iz- 
quierda. Antonino  la  sigue  y  ella  cierra 
la  puerta  de  golpe.) 


ESCENA    IV 

Antonino  y  Felisa. 

Hablado. 

Felisa.      Pero  ¿está  usté  aquí? 
Antonin.  Pues  claro. 

Felisa.       ¡Eche  usté  á  correr! 
Antonin.  ¿Qué  pasa? 

Felisa.       ¡Que  le  buscan! 
Antonin.  ¿Quién? 

Felisa.  Pues  unos 

soldados. 
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Antonin.  ¡Si  es  mi  desgracia! 

Felisa.       ¡Yo,  que  tenía  dispuesto 

un  plato  de  carne  asada 

que  está  diciendo  «comedme!» 
Antonin.  ¿Lo  está  diciendo?  ¡Caramba! 

¡No  sabe  usté  que  trabajo 

me  cuesta  no  contestarla! 
El  Cabo.    {Dentro.)  ¡Por  aquí! 
Antonin.  ¡Cuerno!  Y  ¿en  dónde 

me  escondo? 
Felisa.       {Indicándole  la  derecha.) 

Aquí.  Da  á  la  plaza 

el  balcón.  Tírese  usted. 
Antonin.  Es  claro,  y  me  rompo  el  alma. 
Felisa.       ¡Pronto!  {Empujándole.) 
Antonin.  ¡Dios  mío!  ¡Una  idea! 

¡Que  si  me  cogen  me  asan! 

{Se  oculta  por  la  derecha  á  tiempo  que 
aparecen  en  el  foro  él  Cabo  y  algunos 
soldados.) 


ESCENA  V 
Felisa,  el  Cabo  y  soldados. 

Cabo.  ¿Ze  pué  pazar? 

Felisa.  Adelante. 

Cabo.  ¡Vaya  una  mujer  de  gracia! 

Esto  es  lo  que  yo  os  decía 
que  me  estaba  hasiendo  farta 
en  er  batayón:  un  cuerpo 
como  la  muestra. 

Felisa.  Ea,  basta 

de  bromas.  ¿Qué  quiere  usté? 

Cabo.  No  hay  que  asustarse,  gitana, 

que  no  ez  na  malo.  Venimos 
á  desir  cuatro  palabras 
de  cortesía,  á  un  sujeto 
que  tiene  mu  mala  facha 
y  se  ha  colao  á  ese  cuarto. 
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Felisa.      Eso  es  que  tiene  usté  ganas 

de  quedarse. 
Cabo.  ¡Ya  lo  creo! 

Felisa.      Porque  aquí  no  ha  entrado  un  alma. 
Cabo.  ¡Salero!  ¡Si  nos  lo  ha  dicho 

otra  camarera  guapa, 

pero  más  fea  que  usté, 

que  le  ha  visto  entrar. 
Felisa.  Pues  nada, 

no  es  verdad. 
Cabo.  Vamos,  pichona, 

que  le  sale  á  usté  á  la  cara 

la  mentira.  ¿Es  que  usté  tiene 

que  ver  con  ese  fantasma? 
Felisa.      Ni  con  ese  ni  con  otro. 
Cabo.  Pues  todos  los  de  la  cuarta 

somos  solteros.  ; 
Felisa.  ¿Y  qué? 

Cabo.  Que  pué  usté  escoger.  ■ 

Felisa.  ¡Qué  gracia! 

Vamos,  despachen  ustedes. 
Cabo.  Usté  es  la  que  no  despacha, 

lucero.  Aquí  ha  entrao  eze  hombre 

que  de  fijo  nos  aguarda 

pa  contarnos  una  hiztoria 

que  zabe... 
Felisa.  ¿Sigue  la  guasa? 

Cabo.  Vaya  que  es  usté  mu  lizta 

pa  venir  con  diplomacias. 

Misté,  prenda,  es  que  ese  tío 

ha  armao  un  cisco  en  la  plaza 

y  al  tiempo  de  ir  á  ezcurrirse 

le  zortó  una  bofetada 

ó  dos  á  un  paizano  mío, 

y  mi  paizano  me  manda 

pa  decirle:  uzté  dispenze. 

Conque  digasté  que  zarga. 
Felisa.      Si  no  está  aquí. 
Cabo.  ¿Quié  uzté  verlo? 

(Dirigiéndose  á  la  derecha.) 
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Felisa.       ¿Dónde  va  usté?  ¡No  se  pasa! 
Cabo.  Zi  no  pazo. 

¡En,  buen  amigo!  (Abre  la  puerta.) 
¿Quiere  uzté  oir  dos  palabras? 
Felisa.       ¡Verá  usté  cómo  no  hay  nadie! 

(Habrá  saltado  á  la  plaza.)  (Vase  foro.) 
Cabo.  ¡Eh!  compare,  ¿es  uzté  sordo? 

(A  los  otros.)  ¿Tendrárazón  la  muchacha? 
¿Zale  usté  ó  entramos? 
(Aparece  Antonino  con  el  uniforme  de  te- 
niente de  infantería  que  trajo  Reque- 
*na,  procurando  ocultar  la  cara  con  él 
cuello  del  capote  y  la  visera  de  la  tere- 
siana,  y  hablando  campanudamente.) 


ESCENA  VI 


Antonino,  Cabo  y  soldados. 

Antonin.  ¡Eh! 

¿Qué  ocurre? 
Cabo.  ¡Er  teniente! 

(Todos  saludan  cuadrándose.) 
Antonin.  (¡Audacia!) 

Cabo.  A  la  orden,  mi  teniente. 

Antonin.  Largo  en  seguida. 
Cabo.  (A  los  soldados.)  De  naja, 

muchachos.  ¡La  hicimos  buena!   (Vase.) 
Antonin.  ¡El  disfraz  es  una  ganga! 

¡Bendito  sea  el  que  ha  puesto 

la  ropa  sobre  la  cama! 

Ahora  me  la  quito  á  escape, 

¡y  me  salvé  en  una  tabla! 

(Va  á  entrar  por  la  derecha,  cuando  apa- 
rece Requena  en  el  foro.) 
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ESCENA  VII 


Antonino  y  Requena. 


Requena.  Bien  venido,  mi  teniente. 
Antonin.  (¡Pum!  Se  me  cayó  la  casa.) 

Gracias,  chico. 
Requena.  (¿Dónde  diablos 

habré  yo  visto  esta  cara?) 
Antonin.   (Serenidad,  ¡qué  demonio!) 

¿A  qué  has  venido? 
Requena.  Yo  á  nada, 

mi  teniente;  me  ha  mandao 

el  coronel,  porque  estaba 

una  mijita  intranquilo... 
Antonin.     ¿Sí?  ¿Por  qué? 
Requena.  Por  la  tardanza. 

Y  ha  dicho:  «Mira,  Requena, 

á  mi  sobrino  le  pasa 

alguna  cosa  mu  grave 

cuando  no  ha  venido...» 
Antonin.  (¡Tablas! 

¡El  coronel  es  mi  tío! 

Mañana  por  la  mañana 

ya  estoy  fusilado.) 
Requena.  Conque... 

¿manda  usté  algo? 
Antonin.  ¡Que  te  vayas 

en  seguida! 
Requena.  No  es  posible, 

mi  teniente. 
Antonin.  ¿No?  ¡Caramba! 

¿Por  qué? 
Requena.  Pues  porque  me  ha  dicho 

mi  coronel:  «Le  acompañas 

al  cuartel  en  cuanto  llegue, 

porque  ya  está  haciendo  falta.» 
Antonin.     ¿En  el  cuartel?  ¡Ca!  ¡No  quiero! 
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Requena.  Es  que  entra  usté  de  semana. 

Antonin.     Conque  entro... 

Eequena.  ¿Usté  no  sabía? 

Antonin.     ¡Si  yo  no  sé  una  palabra! 

Requena.  Pues  tiene  usté  que  ir  á  escape 
á  probar  el  rancho. 

Antonin.  ¡Calla, 

tentación!  ¡Probar  el  rancho! 
(¡Y  después  de  una  semana 
de  apetito.)  Di,  ¿qué  tal 
es  el  rancho  en  esta  plaza? 

Requena.  Na  más  que  regularcillo. 

Antonin.    ¡Regularcillo! 

Requena.  Patatas, 

judías... 

Antonin.  ¿Y  carne? 

Requena.  Poca. 

Antonin.    ¿Y  tocino? 

Requena.  Cuatro  raspas. 

Antonin.    (¡Qué  lujo!  ¡Y  que  yo  no  pueda 
tomar  una  cucharada!) 
(Toque  de  corneta  dentro  y  lejos.) 
Oye,  ¿tocan  rancho? 

Requena.  No; 

tocan  visita. 

Antonin.  ¡Qué  lástima! 

(Ahora  resulta  que  todos 
los  toques  me  abren  las  ganas.) 
Di,  Requena,  ¿va  mi...  tío 
ahora  al  cuartel? 

Requena.  Pué  que  vaya; 

si  le  avisa  usté... 

Antonin.  ¡Un  demonio! 

Requena.    Pero  no  tié  que  hacer  nada. 

Antonin.     ¿No  ve  comer  á  la  tropa? 

Requena.    ¡Ca!  No,  señor. 

Antonin.  (¡Qué  caramba! 

Puesto  que  éste  no  me  suelta...) 
Y  en  cuanto  ol  teniente  acaba 
de  comer...  digo  probar 
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el  rancho,  ¿qué  hace? 

Eequena.  Se  marcha 

donde  quiera. 

Antonin.  ¿Sí?  Pues  vamos. 

(¡Y  no  paro  hasta  mi  casa!) 

Eequena.  A  la  orden,  mi  teniente. 

Antonin.     (¡Otra  aventura!  ¡Qué  ganga! 
Tengo  que  dar  esquinazo 
á  todo  el  cuerpo  de  guardia.) 
{Toque  de  corneta  dentro.) 
¡Otro  toque!  ¿Eso  es  á  rancho? 

Eequena.   Sí,  mi  teniente." 

Antonin.  Pues  anda. 

(¡Quiera  Dios  que  me  aproveche 
y  no  se  vuelva  jalapa!) 

Mutación. 


CUADRO  TERCERO 

El  patio  del  cuartel.  La  puerta  de  entrada  en  el  foto. 


ESCENA  PEIMEEA 


CORO   DE    SOLDADOS 


Música. 

(Al  hacerse  la  mutación  está  en  el  escenario  un  solo  corneta 
que  toca  á  rancho.  Poco  á  poco  van  saliendo  por  todas  las  puer- 
tas que  dan  al  patio  los  soldados  con  panecillos,  platos  de  metal  y 
cucharas.) 

Coro.  ¡A  comer 

tocan  ya! 
¡Vamos,  vamos 
todos  allá! 
¡Batallón, 

3 


34 

á  formar; 
la  menestra 
se  va  á  enfriar! 
(Evoluciones  deshaciendo  los  grupos  para 
formar  secciones  frente  al  público.  Debe 
estar  la  escena  casi  llena  de  tropa,  para 
lo  cual,  además  del  coro,  saldrán  com- 
parsas en  número  suficiente.) 
De  todos  los  toques 
que  suenan  al  día, 
es  éste  el  que  se  oye 
con  más  alegría. 
Aprisa,  ranchero, 
prepara  el  arroz, 
que  todos  tenemos 
un  hambre  feroz. 
(Siguen  imitando  el  toque  colocando  las 

cucharas  á  guisa  de  cornetas.) 
Las  fatigas  que  trae  el  servicio 
con  tanto  ejercicio, 
con  tanto  formar, 
se  resisten  con  ánimo  entero 
cuando  hay  un  ranchero 
que  sabe  guisar. 
La  ternera  resulta  cabrito, 
las  patatas  nos  saben  á  miel, 
porque  no  hay,  si  se  tiene  apetito, 
otra  fonda  mejor  que  el  cuartel. 
¡A  formar, 
batallón! 
¡A  tomar 
la  ración! 
( Vuelven  á  imitar  el  toque  de  corneta.  En- 
tretanto los  rancheros,  de  dos  en  dos,  sa- 
can los  grandes  cubos  del  rancho  y  co- 
locan uno  delante  de  cada  sección,  de- 
jando sobre  cada  cubo  la  cacilla  corres- 
pondiente.) 

¡A  comer! 
¡A  empezar! 
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¡La  menestra 
se  va  á  enfriar! 


ESCENA  II 
Dichos,  Antonino,  Eequena. 

Hablado. 

Eequena.   Ya  le  están  á  usté  esperando. 
Antonin.     ¡Y  qué  bien  huele,  caramba! 

(La  tropa  saluda  militarmente.  Antonino 
contesta  con  timidez.) 
Eequena.    (Yo  voy  á  avisar  á  escape 
al  coronel  la  llegada 
de  su  sobrino.)  (Vase  precipitadamente.) 
Cabo.  (Adelantándose.)  A  la  orden, 

mi  teniente.  (A unrancliero.)  ¡Lacuchara! 
(El  ranchero  entrega  al  Cabo  una  cuchara 
y  el  Cabo  se  la  presenta  á  Antonino.  El 
ranchero  llena  el  plato  de  rancho  de 
uno  de  los  cubos.) 
(Pues  señor,  todos  los  días 
vendría,  si  me  dejaran.) 
(El  Cabo  toma  el  plato  y  se  lo  ofrece  á  An- 
tonino, que  se  arroja  sobre  él  con  ansia 
exagerada.) 
Está  abrasando. 

No  importa. 
(¡Santo  Cristo!  ¡Qué  patatas 
tan  hermosas! 

(Empieza  á  comer  vorazmente  y  sigue  con 
la  boca  llena.) 

¡Y  qué  finas! 
¡y  qué  suaves!  ¡y  qué  blandas!) 
Cabo.  (Er  teniente  eztá  armorsando 

como  si  tal  cosa.) 
Antonin.     (Devolviendo  el  plato  vacío  al  ranchero.) 

Vaya, 
puede  pasar.  Las  judías 


Antonin. 


Cabo. 
Antonin. 
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están  un  poco  saladas. 

A  ver,  un  plato  de  aquello. 

(Señalando  á  otro  cubo.) 
Cabo.  Ez  iguar. 

Antonin.  ¡Usté  se  calla! 

Tengo  que  probarlo  todo, 

y  cumplo  con  la  ordenanza. 

(Al  ranchero  que  está  llenando  el  plato 
del  otro  cubo.) 

Con  copete,  que  si  no 

no  se  puede  saber  nada 

del  condimento. 
Cabo.  (Padece 

der  estómago.) 
Antonin.  Bien,  basta. 

( Vuelve  á  comer.) 

(¡Cómo  alimenta!  ¡Demonio 

de  tropa!  ¡Qué  bien  se  trata! 

Voy  á  quedar  arreglado 

para  otro  par  de  semanas.) 

(Sigue  comiendo.) 


ESCENA  III 
Dichos,  el  Coeonel  y  Requena. 


Eequena.   Mi  coronel,  ahí  está 

su  sobrino. 
Coronel.     (Viéndole  de  espaldas.)  ¡Y  cómo  traga! 
Requena.   El  viaje... 
Coronel  ¡Venga  un  abrazo! 

¡Vamos,  hombre!  ¿No  me  abrazas? 
Antonin.     (Sin  volver  la  cara.) 

Espere  usté  que  concluya. 
Coronel.     ¡Cómo!  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  cara 

es  ésa?  ¿Quién  es  este  hombre? 
Antonin.     (¡Me  cogieron  en  la  trampa!) 
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El  teniente. 

¿Qué  teniente? 
Mi  coronel,  el  que  acaba 
de  llegar. 
(Bruscamente  á  Antonino.) 

¡En,  señor  mío, 
explíqueme  usté  esta  farsa! 
(¡Dios  me  coja  confesado!) 
¡El  sacamuelas! 

(¡Me  matan!) 
Vamos,  mire  usted  de  frente. 
(No  van  á  ser  bofetadas...) 
Lo  sé  todo.  Usté  ha  venido 
á  sobornar  á  la  guardia. 
No  lo  niegue  usted. 

Lo  niego. 
Si  yo  he  venido  á  la  rastra. 
Me  trajo  el  señor  Requena 
y...  he  comido  unas  patatas, 
porque... 

Bueno.  Al  calabozo... 
y  allí  le  dais  una  manta 
de  palos. 

Lo  estaba  viendo. 
Cuatro  palitos...  y  á  casa. 
Muy  buenos  días. 
(Echa  á  correr  por  la  izquierda.) 

Seguidle. 
(Corren  tras  Antonino  Requena,  el  Cabo  y 
algunos  soldados.) 


ESCENA  IV 

Coronel,  soldados,  Soldado  primero,  después 
Vázquez  y  Lucía. 


Soldado.    Mi  coronel,  ahí  aguardan 
un  paisano  y  su  señora 


que  quieren  hablarle. 

Coronel.  Nada, 

no  entra  nadie. 

Soldado.  Dice  que  es 

el  sacaniuelas. 

Coronel.  ¡Caramba! 

¡Otro!  Que  pase  en  seguida. 

(Vase  el  Soldado.) 
Va  resultando  pesada 
la  broma.  ¡Dos  charlatanes! 
(Salen  Vázquez  y  Lucía.) 

Vázquez.    Mi  coronel,  ¿usted  anda 

buscándome?  Aqui  me  tiene. 

Coronel.     ¡Hombre!  ¡Me  gusta  la  audacia! 
¿Usté  es  sacamuelas? 

Vázquez.  Sí; 

pero  yo  no  tengo  nada 
que  ver  con  el  que  usted  busca. 
Yo  no  conspiro,  ni  ganas. 
La  familia  de  mi  novia 
no  quiso  que  me  casara 
con  ella  de  ningún  modo... 
y  huimos.  Como  no  andaba 
bien  de  monedas...  pues,  tuve 
que  ingeniarme  y  que  buscármelas. 

Lucía.         Sí,  coronel;  pero  hoy  mismo 
he  recibido  una  carta 
de  mi  padre.  Nos  perdona; 
podemos  volver  á  casa, 
y  acabar  con  nuestra  boda 
nuestro  viaje  por  España. 

Coronel.    Si  ya  sé  yo  que  es  el  otro. 

¿A  que  ahora  se  me  escapa? 


39 


ESCENA  V 
Dichos,  Antonino,  Requena,  Cabo. 

Anda  pa  alante,  granuja. 
Requenita...  usté  me  falta. 
Aquí  está,  mi  coronel. 
Se  salió  por  la  ventana 
y  por  poco  se  revienta. 
Venga  usted  aquí,  canalla. 
¡Ella!  (Viendo  á  Lucía.) 

Pronto.  Vale  más 
que  confiese  usted  la  farsa. 
Bueno;  voy  á  confesarme. 
Venga. 

Yo  estoy  de  esta  facha 
por...  amor. 

¿Eh? 

Sí,  señor, 
por  la  pasión  que  me  arrastra. 
Para  ver  si  desde  ahora 
se  concluyen  mis  desgracias, 
me  atrevo  á  pedir  la  mano 
de  su  hija  de  usté. 

¿Eh?  Basta. 
Usté  está  loco. 

Por  ella. 
La  adoro  con  toda  el  alma. 
¡Si  mi  hija  tiene  diez  meses! 
¡Cómo! 

¡Si  está  en  la  lactancia! 
Pero  ¿no  es  hija  de  usted 
esta  señora?  (Por  Lucía.) 

¡Caramba! 
¿Mi  mujer! 

¡Es  su  mujer! 
¿Quería  usté  algo? 

No;  nada, 
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Que  aproveche.  (¡Me  he  lucido! 
¡Cada  paso  es  una  plancha! 
Tendré  que  agarrarme  al  bombo, 
aunque  sé  que  no  me  pagan.) 
Mi  coronel...  ¿quiere  usía 
que  pruebe  el  rancho  mañana? 

Coronel.    Quite  usted  de  ahí. 

Antonin.  Sí,  hombre, 

ya  me  voy;  pero  me  falta 
una  palmada,  una  sola, 
y  no  vuelvo  á  las  andadas. 


Música. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MAD11ID 

Librería  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle  de 
Carretas;  de  D.  Fernando  Fe.  Carrera  de  San  Jerónimo; 
de  D.  Antonio  de  San  Martín,  Puerta  del  Sol;  de  I).  M.  Mu- 
rillo,  calle  de  Alcalá;  de  I>.  Manuel  Rosado  y  de  los  seño- 
res Córdova  y  Compañía,  Puerta  del  Sol;  de  D.  Saturnino 
Calleja,  calle  de  la  Paz,  y  de  los  Sres.  Simón  y  Compañía, 
calle  de  las  Infantas. 


PROVINCIAS 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración. 

EXTRANJERO 

Francia:  Librería  española  de  E.  Dené,  lo,  rué  Mon- 
signi,  París. — Portugal:  D.  Juan  M.  Valle,  praca  de  Don 
Pedro,  Lisboa,  y  D.  Joaquín  Duarte  de  Mattos  Júnior, 
rúa  de  Bomjardin,  Porío. —Italia:  Cav.  G-.'Lamperti,  vía 
ligo  Foseólo,  5,  Milán. 

Pueden  hacerse  también  los  pedidos  de  ejemplares  di- 
rectamente á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe 
en  sellos  de  franqueo  ó  en  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo 
requisito  no  serán  servidos. 


MADRID,  1S91.—  Tip.  de  M.  G.  Hernández,  Libertad,    16  dup  '> 
Teléfono  i*i*4. 


